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Resun!n 
El presente trabajo busca explorar los distintos papeles que ha ido tomando 
la educación en relación a la sociedad a lo largo de la historia reciente. Desde 
una interpretación crítica, se pretende establecer puentes entre las raíces his­ 
tóricas y teóricas de la educación con los procesos contemporáneos de trans­ 
formación de la educación superior. De este modo, este articulo pretende 
servir de reflexión para interpretar los procesos de convergencia en materia 
educativa que se están produciendo, a nivel nacional, regional y mundial. 

P.ilabras clal.e 
Sistemas educativos de educación superior, Sociología de la Educación, 
Historia de la educación . 

.Abstract ~ ecucation, social str.á!gy .ni ldeology. looklrg km past .ni 
p-eser1t fulctions of ewcation 
This paper seeks to explore the various roles of education in relation to 
society over recent history. From a critica! interpretation, we will build brid­ 
ges between the theoretical and historical roots of education and contempo­ 
rary processes of transformation of higher education systems. Furthermore, 
the aimed of this article is intended to be a support for the interpretation of 
the different processes oí convergente in education that are taking place at 
the nacional, regional, and global levels. 
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Es usual abordar el fenómeno de la educación superior desde 
una definición "formal" de la Universidad, esto es, "corno una ins­ 
titución educativa que comprende diversas facultades, y que confie­ 
re los grados académicos correspondientes"'. Su labor académica es 
fácilmente visible. No lo es tanto, sin embargo, su papel como actor 
fundamental en el "mercado de trabajo", en la "constitución y legi­ 
timación de la estructura social", o en el "desarrollo económico, 
social y político" de un proyecto nacional. 

La educación superior produce, por ejemplo, criterios de 
diferenciación social basada en el título (Bourdieu, 1991 ). Esto 
implica que la transformación del sistema educativo -y la rejerar­ 
quización de las titulaciones que suele producir- no se circunscribe 
únicamente al ámbito de la calidad. En muchos casos crea unas nue­ 
vas condiciones en el espacio social: altera la antigua relación exis­ 
tente entre titulación y posición social, produciendo una rejerarqui­ 
zación del sistema de títulos con efectos en la estructura social. 

Esto sucede actualmente con la nueva Ley de Educación 
Superior (LOES, 201 O)', Dicha ley Establece una regulación del 
sector de educación universitaria a partir de un proceso de conver­ 
gencia de criterios de calidad y una catalogación de los niveles de 
formación (cuatro niveles). Se introduce así un nuevo elemento que 
altera el viejo sistema de distribución social. Ahora son los titulados 
de posgrado que ocupan un lugar preferente: en tanto existe un 
menor número de poseedores de dicha titulación (maestría y docto­ 
rado) y por tanto están sujetos a una menor probabilidad de ser afec­ 
tados por un proceso de devaluación del título . 

"Universidad". Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Véase en 
<http://www.rae.es> [consulado: 25 de noviembre 2012]. 

2 Véase LOES en http://www.ces.gob.eddescargas/ley-organica-de-educacion-superlor [consul­ 
ado: 2S de septiembre de 2013). 
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Sin embargo, esta valorización de los nuevos titulados (post­ 
graduados) tiene que enfrentarse con dinámicas autónomas en el 
campo del mercado de trabajo y de la estructura social. Ambos tie­ 
nen unas determinadas reglas "del juego" que no pueden ser altera­ 
das por completo mediante la introducción de un nuevo marco edu­ 
cativo. Esto supone, por ejemplo, que no toda titulación de posgra­ 
do lleva pareja una posición en el mercado laboral, ni todo posgra­ 
duado tiene la misma oportunidad de acceder a una determinada 
posición en el espacio social. Aquí intervienen, por ejemplo, tanto 
las estrategias de los poseedores', como su contexto de recepción 
(mercado de trabajo, y estructura social y de poder existente). 

Otra de las esferas de la educación se refiere a su carácter 
ideológico. La educación no podemos olvidar, es también un siste­ 
ma de ideas, una forma de concebir el mundo, implica una concep­ 
ción hegemónica sobre el hombre, el progreso, o la sociedad. 

Por tanto, es necesario entender el fenómeno de la educación 
como un fenómeno social total (Mauss, 2009) que encierra múlti­ 
ples dimensiones, y que queda vinculado a procesos históricos con­ 
cretos. Su papel, así como su naturaleza, no siempre ha sido único, 
sino que se ha ido transformando a lo largo de la historia. Es por ello 
que resulta más adecuado hablar de funciones de la educación y no 
de educación, pues entendemos que en su multiplicidad encontra­ 
mos su verdadero sentido. En este artículo haremos una lectura his­ 
tórica de las funciones que han sido atribuidas tradicionalmente a la 
educación. Del mismo modo se prestará especial atención a la posi­ 
ción que ocupa la educación superior y las reformas educativas en 
la sociedad actual. 

Hacia U'1il , eclt4'u ició., de las fu1dones de la ed radón ~ 
en las sc, cie h les moda, es: de I? ed iraciór en sí a P ed .cadón 
para sí 

Una de las aportaciones fundamentales de la Sociología de la 
Educación es la de considerar la dependencia histórica de la educa- j 

., 
o 

"Entre las informaciones constitutivas del capital cultural heredado, una de las qye más Yalor 
tienen es el conocimiento práctico o intelectual de las fluctuaciones del merado de titula­ 
ciones académicas" (Borudieu, 1991: 130). 
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ción. Así se llega a alejar de una filosofía de la educación positiva, 
nacida con la Ilustración, en la que se propugnaba un tipo de educa­ 
ción ideal, perfecta y válida, resultado de la acumulación del saber 
y de la superación del pasado. 

Ejemplo de esta educación positiva lo tenemos en el Emilio 
de Rousseau, que considera la educación como un elemento libera­ 
dor, condenando por ello la educación moral que se practicaba en 
esos momentos (Valenzuela, 2009). Otro intento de formular una 
educación positiva "ideal" la encontramos en Kant. Para el filósofo 
alemán "el fin de la educación es el de desarrollar todas las faculta­ 
des humanas, llevar hasta el punto más alto que pueda ser alcanza­ 
do todas las fuerzas que anidamos en nuestro interior, realizarlas lo 
más completamente posible, pero sin que llegue a dañarse entre sí" 
(Durkheim, 1975). En esta línea (la de la liberación) se encontraba 
John Stuart Mili, que entendía la educación como "todo lo que 
hacemos por voluntad propia y todo cuanto hacen los demás a favor 
nuestro con el fin de aproximarnos a la perfección de nuestra natu­ 
raleza". Desde la vertiente utilitarista, James Mili (padre de Stuart 
Mill) concebía la educación como un medio para "hacer del indivi­ 
duo un instrumento de dicha para sí mismo y para sus semejantes". 
Así pues, el autor dedicó una atención pormenorizada a su hijo John 
Stuart Mili en lo que se refiere a la educación científica de este, ale­ 
jándole de la perversión que podían suponer los niños de su edad, y 
las instituciones educativas, ya que entendía que las capacidades del 
niño sólo pueden ser desarrolladas bajo la tutela de un intelectual 
(Elder y Cosgrove, 2007). 

De este modo, el proyecto Ilustrado toma la educación como 
modo de liberar al ser humano (sea esta llevada por el Estado o por 
tutores) verdadera. Este proyecto educativo tendrá un sentido polí­ 
tico muy marcado. En primer lugar, aquellos autores que proponían 
un estilo de educación, también tenían una visión de la política con­ 
creta, en particular del Estado, que se materializaba en diversos tra­ 
tados', Por otro lado, este modelo de educación formará parte de un 
proyecto político: la creación y asentamiento de los estados-nación 
(Ramirez y Boli, 1998). 

◄ Véue Stuart Mili, James MIII, J.J. Rousseau, o Hobbes. 
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Ahora, la preocupación por la educación de amplias capas 
sociales está muy vinculada a un proceso histórico previo, la refor­ 
ma protestante y la contrarreforma católica (Ramirez y Boli, 1998). 
La traducción de numerosos textos sagrados por parte de los protes­ 
tantes favoreció la alfabetización de la población. A su vez, será la 
reforma protestante la que genere el modelo educativo moderno 
basado en la noción de "individuo'", Esta actitud fue imitada en la 
contrarreforma cristiana, en especial por la compañía de Jesús que 
imitó el modelo (dando énfasis al aprendizaje individual y a la for­ 
mación del carácter). 

No será sin embargo hasta el ascenso de los estados naciona­ 
les y el sistema de estados cuando se llega a la "educación de 
masas", cuya misión principal consistía en generar una identifica­ 
ción primaria con la nación, de modo que hubiera una participación 
ciudadana en los proyectos nacionales. Esta enseñanza tendrá una 
semejanza en todos los estados europeos', lo que dará lugar a un 
modelo que tendrá, posteriormente, un alcance universal. 

Así, con la consolidación de los estados nacionales y la uni­ 
versalización de la educación en Europa a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX aparecen nuevos enfoques que se alejan de 
la visión positiva de la educación. Emile Durkheim es considerado 
el máximo exponente de la corriente denominada sociología de la 
educación, que relativiza el papel de la educación, vinculándolo a la 
estructura social existente en un momento determinado. Por ello, 
dirá que "existe en cada momento del tiempo un tipo de regulador 
educacional del que no podemos apartarnos sin topar con fuertes 
resistencias que contienen veleidades de disidencias" (Durkheim, 
1975: 46). 

Con la noción de individuo surgiri el espíritu upitalista descrito por Weber, derivado del 
ascetismo intramundano protestante y represcntaéo en su vertiente secular por el utilitaris­ 
mo de Benjamín Franklin a través de su "frlosofia de la avaricia" (en palabras de Weber). Para 
consulta ver Weber (2003). 

6 Según los autores, el denominador común comprende: la "aceptación ideológica de deter­ 
minadas mew en la educación pública. promulgación de leyes y disposiciones constituciona­ 
les, interés del Estado en la eduación, y la creación de ministerios y secretarías de educa­ 
ción"-. 
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La educación en las sociedades occidentales se caracteriza 
según Durkheim por la creciente especialización, y por la diferen­ 
cias en el tipo de educación que recibe cada individuo. Es por ello 
que dirá que la educación presenta un doble sentido: único y múlti­ 
ple. Por sentido único se refiere al "ideal de hombre" que tiene la 
sociedad en un determinado momento y que orienta el tipo de edu­ 
cación. El sentido múltiple lo encontraríamos en la existencia de 
una estructura social en la que se inserta la educación. Tal es el 
ejemplo en la diferente educación por clase social: 

" ... en efecto, y en cierto sentido, se puede decir que hay tantos tipos 
diferentes de educación como capas sociales diferentes hay en dicha 
sociedad( ... ) La que se imparte en la ciudad no es la misma que la que 
recibe la gente del campo. la del burgués no es igual a la del obrero" 
(Durkheim, 1975: 50). 

Es la idea de la dependencia social de la educación la que nos 
interesa profundizar. Aquella que contempla la educación como una 
socialización en materia de "prácticas" e "ideas" que tienen un ori­ 
gen histórico, muchas veces inconsciente. En toda educación hay 
una idea sobre la naturaleza humana, sobre el individuo, el progre­ 
so, o la ciencia, y por tanto, no podemos abstraer la educación de la 
sociedad que le rodea. 

No obstante, durante el siglo XX algunos autores seguirán 
con el intento de retomar el espíritu positivo en la reflexión sobre la 
educación, como es el caso de Bachelard'; con el objetivo de sepa­ 
rar las creencias de la ciencia, y por tanto poder superar los obstá­ 
culos epistemológicos que se ha ido encontrando esta última. Sin 
embargo, y en consonancia con la tesis durkheimiana, las ideas de 
la ciencia se asientan en parte sobre creencias. Como Ortega men­ 
cionaba, "para conocer hay que creer precisamente que lo que hay, 
la realidad, consiste en cosas que tienen que ser y que este ser es 
asequible a operaciones intelectuales" (Ortega y Gasset, 1986). Las 

7 Un intento de acercamos la educación positiva a la modernidad la encontramos en Bachebrd 
con su "Formación del espíritu científico" en el que identifica los obstáculos epistemológicos 
con los que se enfrenta la Ciencia. y la forma de superarlos, principalmente mediante una 
educación que se aleje de lo "cotidiano" (Bachelard, 1982). 
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creencias sobre las que se asiente la ciencia, y con ella la educación, 
serán muchas veces inconscientes para el individuo, en cuanto a que 
son "dadas por supuesto", "operan en nuestro fondo cuando nos 
ponemos a pensar" (Ortega y Gasset, 1986). 

Por ello, consideramos que la educación no puede entender­ 
se al margen de la dinámica social. La educación forma parte de 
prácticas históricas' incrustadas en los individuos, y que se adquie­ 
ren además en instituciones educativas, dentro de grupos de socia­ 
lización primarios y secundarios como la familia, los amigos, veci­ 
nos ... 

La concepción de la educación como un proceso de sociali­ 
zación más amplio, que incluye al entorno social del individuo y 
que se asienta sobre concepciones del mundo adquiridas incons­ 
cientemente, ha llevado a considerar la influencia que tiene los gru­ 
pos de socialización primarios sobre el rendimiento, orientación, y 
éxito escolar. Un ejemplo lo tenemos en las investigaciones de 
Berstein (1986) hablaba de cómo la educación está enfocada a la 
adquisición de un código elaborado que permite el acceso a signifi­ 
caciones universalistas, es decir, "principios y operaciones que con­ 
trolan las relaciones con el mundo de los objetos y el mundo expli­ 
citados a través del lenguaje" (Berstein, 1986: 209). En un experi­ 
mento realizado, este autor pudo comprobar como ciertos grupos de 
niños de clase alta tenían un dominio del metalenguaje universalis­ 
ta que adquirieron como algo cotidiano, ya que formaba parte de su 
cultura de clase. Por el contrario, los grupos de niños de clase baja 
poseían un tipo de lenguaje caracterizado por significaciones parti­ 
cularistas ligadas a contextos concretos (vivencias). 

A partir de aquí hay que considerar dos aspectos sobre la 
educación: que no puede ser analizada por fuera de las condiciones 
sociales de los estudiantes, y en este sentido. es parte de un sistema 
más amplio de repartición (desigual) de capital cultural y económi­ 
co. La educación favorece el aprendizaje de un determinado tipo de 
lenguaje y de pensamiento, que tendrá una correspondencia en el 
mercado laboral. Esto nos lleva a ver como hay distintos tipos de 

8 Aquí podemos hacer una analogía con el hibltus de Bourdieu. entendido como estructuras 
cognoscitivas y esquemas de acción que dollln de un sentido práctico (Bourdieu, 1998). 
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educación para distintos tipos de espacios sociales a los que están 
destinados. Weber ( 1972) señalaba esto a propósito de su reflexión 
sobre la educación en China. Dependiendo del puesto al que estaba 
destinado se fomentaba uno u otro aspecto educativo. Los objetivos 
educacionales eran contrapuestos, fomentando por un lado el caris­ 
ma y potenciando la individualidad, o por otro, proporcionando una 
instrucción experta especializada (utilidad práctica con fines admi­ 
nistrativos). Así, Weber diferencia entre tres tipos de educación: 
procedimiento carismático, educación especializada y experta, y 
pedagogía cultivada. Por ello, tanto la educación, como luego el 
destino laboral, favorecían la emergencia de un tipo de conducta y 
penalizaban aquellas otras que no interesaban. Weber señala por 
tanto la relación entre educación y posición social, y como la prime­ 
ra no sólo se dedica a la instrucción de conocimientos y habilidades, 
sino a la formación de una actitud externa e interna valorada en las 
instituciones laborales de destino. 

Tenemos, por tanto, varias funciones que podría cumplir la 
educación, como mecanismo de producción (para incorporación a 
las esferas de la producción), y como mecanismo de distribución en 
la estructura social y en la economía", La primera se derivaria de la 
mayor división del trabajo existente en la sociedad contemporánea, 
que lleva una mayor especialización, y por tanto a una educación 
especifica. Este tipo de educación tiene su origen en la época manu­ 
facturera, con la introducción del taller, y la división de los instru­ 
mentos de trabajo (Marx, 1976: 43 7). 

La tesis de la educación como mecanismo de exclusión e 
inclusión, en el espacio social y en el mercado laboral, ha sido apun­ 
tada por diversos autores'º. Bourdieu ( 1998) retomará esta tesis, la 
correspondencia entre educación y destino social, introduciendo un 
elemento dinámico. El autor verá que en la reproducción del espa- 

9 Según Enguita ( 1999: 30) los escritos de Marx contarían con estos aspectos a propósito del 
sistema educativo. añadiendo a estos el papel de la educación como formación de la conclen­ 
cia. Véase "El marxismo y la educación: un balance". 

10 Actualmente se dan numerosos estudios que analizan la relación entre educación y mercado 
laboral. Véase en el ámbito español los estudios empíricos de Lorenzo Cachón ( 1998. 1999. 
2000, 2007). Cabrera (2004) y con enfoques cualitativos los de Martín Criado ( 1998), 
Carranza Gómez-Cambronero (2004) y Jiménez Ramirez (2004). 
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cio social intervienen por un lado las estrategias de las familias y 
por otro la lógica específica de la institución escolar. Introduce aquí 
la agencia individual como un factor a tener en cuenta", en lo que 
se refiere a las estrategias empleadas para mantener o mejorar su 
posición en las relaciones de clase. Concibe que los individuos y las 
familias "tienden, de manera consciente e inconsciente. a conservar 
o aumentar su patrimonio, y correlativamente, a mantener o mejo­ 
rar su posición en las relaciones de clase" a través de estas estrate­ 
gias de reproducción. La educación, y en particular la titulación for­ 
man parte de estas estrategias de reproducción, ya que son conside­ 
radas socialmente como un elemento de distinción. Ahora bien, 
como señala Bourdieu (1998), en una situación de inflación de las 
titulaciones en las que posteriormente estas sufren una devaluación 
de su valor, los individuos se enfrentan a un posible dcsclasamien­ 
to, es decir, una inadecuación entre posición social de origen y posi­ 
ción social de destino. Apunta en este sentido a un escenario donde 
la titulación no lleva a una posición social esperada (en un estado 
anterior). De ahí que surjan nuevas estrategias individuales y colec­ 
tivas de enclasamiento y reconversión para intentar evitarlo. 

Para que exista esta devaluación. y un posterior efecto de 
"trayectoria interrumpida", Bourdieu apunta que es fundamental 
que haya un considerable aumento en el número de poseedores de 
titulaciones. Esto sucede cuando colectivos antes privados de esta 
educación acceden a ella, como ejemplo la escolarización de las 
mujeres, o el acceso de colectivos segregados por su etnia, raza. o 
edad 

Es importante señalar aquí el papel que en tiene el Estado en 
la creación de dicho escenario. Su papel es fundamental en el ámbi­ 
to educativo, con la creación de las universidades públicas. y la con­ 
siguiente promoción de la educación universitaria al total de la 

11 Concibe a los individuos como "agentes conscientes dotados de un sentido práctico. sistema 
adquirido a partir de preferencias, de principios de visi6n y división". Se dutancia de la repro­ 
ducción social de la conciencia. manteniendo sin embargo la importancia de la estructura de 
clases para la reproducción a través del "habitus" y del "capial cultural". De ahí que haya 
sido catalogado como el "Caballo de Troya del estructuralismo". Véase en MARQUÉS PERA­ 
LES, lldelonso. "Bourdieu o el caballo de troya del estructuralismo. REIS. N° 1 15. 2006. Pp. 
69- 100. 
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población. Ahora bien, como indica Martín Camoy ( 1985), "actual­ 
mente, la escuela, como aparato ideológico del Estado, atrae a los 
jóvenes ofreciéndoles movilidad social a cambio de mayor nivel de 
educación, pero, paradójicamente la economía es incapaz de absor­ 
ber a todos los titulados de alta formación que produce, al tiempo 
que inculca los ideales de la democracia política, que devienen en 
abstracción simbólica, y la creencia en la idea de un sistema econó­ 
mico justo y equitativo". 

La ausencia de una promoción de la educación universitaria 
por parte del Estado favorece el principio de correspondencia entre 
las relaciones sociales y las relaciones de producción (Bowles, 
1985), debido a la probable ausencia de competencia por parte titu­ 
lados con un origen distinto. Las trayectorias de clase se reprodu­ 
cen, ya que lo que opera únicamente en este sentido es la estructu­ 
ra del capital económico y cultural que las familias poseen 12• 

La actuación del Estado ha sido fundamental a la hora de 
favorecer el acceso a la educación universitaria 11• En este sentido, la 
relación entre educación superior y productividad le ha dado un 
nuevo empuje. La educación universitaria y su extensión al conjun­ 
to de la población a lo largo del S. XX dieron lugar a aumentos sig­ 
nificativos en la productividad de muchos países (Schultz: 1963). lo 
que derivó en una apuesta clara por parte de los países industriali­ 
zados por la formación1'. Una de las apuestas más evidentes es el 
proyecto de "Sociedad del conocimiento" promovido por la Unión 
Europea, donde se establece una inversión económica considerable 
en investigación y en educación". 

12 Esto queda reflej•do en los artículos sobre educación provenientes de EE.UU. en los que se 
señala una total correspondencia entre origen social, titulación. y posición social. El papel del 
Estado a ta hora de crear un sistema educativo público y de calidad es determinante para evi-, 
ar esa relación directa. así como la ausencia del papel que este ejerce favorece que haya 
una relación directa. 

1 J Como menciona Camoy ( 1985) "La educación pública surge como parte del esfuerzo del 
Esado por apoyar L1 mediación en las contradicciones dentro de la base". 

1-4 La Comisión Europea en una Comunicación (Bruselas, 20.4.2005) menciona: "El debate sobre 
la rentabilidad a nivel social y a nivel privado de la enseñanza superior ha puesto de relieve 
el papel de esta última como invenión que redunda en beneficio tanto de los particulares (a 
los que asegura ingresos más altos y un estatus social más elevado) como de L1 sociedad en 
su conjunto (porque contribuye al incremento de las tasas de empleo, al abaratamiento de 
los costes sociales y a la prolongación de la edad de jubilación"'. 

15 Declaración de L1 Presidencia del Consejo Europeo en la reunión de Lisboa (2000). 
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Carnoy (1985), en este sentido, resume esta relación entre 
educación y economía: "la educación contribuye al desarrollo de un 
ejército de reserva de parados cualificados y al incremento de la 
productividad, tanto directamente como a través de la producción 
de cuadros burocráticos deseosos y capaces de controlar otras frac­ 
ciones de la fuerza laboral". 

Ahora, si bien el aumento de los titulados universitarios en 
nuestra sociedad ha provocado el aumento en el capital social de 
muchos ellos, lo que no ha supuesto una mejora automática en su 
posición social. Una forma de reducir las tensiones producidas por 
esta inadecuación entre expectativas de la titulación y valor real de 
la titulación en el mercado es la de la reconversión y transformación 
morfológica de estas capas, que incluye según Bourdieu ( 1998): 

• Producir nuevas profesiones más ajustadas a sus pretensio­ 
nes: Es una redefinición creadora en ocupaciones que tie­ 
nen una mayor dispersión y están poco profesionalizadas 
(gestión cultural y artística, asesoramiento), pero que sin 
embargo gozan de cierta distinción dentro de la sociedad. 

• Acomodar confortablemente a sus pretensiones aquellas 
profesiones a las que las titulaciones les dan acceso. 

• Rehusar vender la fuerza de trabajo y permanecer en 
paro. 

Nos encontramos ante estrategias individuales. colectivas. e 
institucionales que permiten evitar el desclasamiento. Sin embargo, 
hay otros factores que contribuyen a favorecer el efecto de alado­ 
xia", Entre ellos, la popularización de una definición de la realidad 
que legitime dicha realidad. Siguiendo esta tesis. el precepto "todo 
lo sólido se desvanece en el aire':" convertiría a la educación en un 

16 Según Bourdieu ( l 998)ol efecto de Alodoxia se produce por el apego a una antigua repre­ 
sentación del valor de I¡ titulación. esto es, auibuir un valor a la titulación que no se reco­ 
noce objetivamente. 

17 Popularfrase de Marx muy ciada para definir la sociedad postmodema: ''Todo lo solido se des· 
vanece en el aire, todo lo sagndo es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a cons .. 
derar sus condiciones de existencia y sus relaciones reciprocas". Véase BERMAN, M,rshall. 
"Todo lo sólido se desvanece en el aire: la experiencia de la modernidad. Madrid: Siglo 
Veintiuno de España, 1991. En cuanto a la definición postmoderna de la educación, véase BAU­ 
MAN, Zygmun~ Los retes de ta educación en la modernidad liquida. Barcelona: Gedisa. 2007. 
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elemento dinámico, sujeto a los rápidos cambios que suceden en la 
sociedad, y que por tanto no garantiza ninguna posición. Lo que 
antes valía ahora no, esto hace que se exija en mayor medida al titu­ 
lado, pues no es el título lo que garantiza su posición, sino su capa­ 
cidad para adaptarse a un mundo en continuo movimiento. 

la edi radón 51..prior en la actualidact 
hacia Lnl concepción lícpda 
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Existen, como hemos visto, diferentes dimensiones en la 
educación superior. Como bien decía Durkheim ( 1975) la educación 
es, al mismo tiempo, única y múltiple. Es única en el sentido de que 
existe en ella una concepción hegemónica sobre el hombre, el pro­ 
greso, o la sociedad. A la vez es múltiple por su vertiente aplicada, 
esto es: existen tantas educaciones como grupos sociales (e institu­ 
ciones) a los que se aplica. 

Bajo el paraguas del término "función" se puede recoger esta 
doble característica de los sistemas contemporáneos de educación 
superior. Por un lado, como proceso ideológico de "revalorización 
de las titulaciones universitarias", con un énfasis en su valor de 
cambio; y por otro, como una sistema de convergencia en materia 
de titulaciones. 

Comenzando por la ideología, ésta está caracterizada por una 
materialidad específica -articulada esta sobre la materialidad econó­ 
mica-, que refleja el modo de producción predominante a través de 
las formaciones ideológicas. la formación ideológica que en nuestro 
momento histórico sería dominante, la "ideología del consumo" 
haría referencia al hoy en día dominante "neocapitalismo del con­ 
sumo o neocapitalismo financiero" (Ortí, 1994). 

Esta formación ideológica estaría caracterizada por una cre­ 
ciente interiorización del sistema generalizado del valor de cambio 
(Baudrillard, 2002) en todos los ámbitos del espacio social, como el 
trabajo, la educación, el ocio ... , etc. En nuestro caso, la educación 
universitaria superior, estaría también en un proceso de "valoriza­ 
ción", entendida como proceso de sacralización. En este proceso se 
llega a un fetichismo del consumo, en el que los objetos "son dados 
y recibidos como dispensadores de fuerza (felicidad, salud, fuerza, 
"promoción social") (Ortí, 1994). 
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Es en este proceso en el que quedarían los títulos universita­ 
rios, en un proceso de cambio de su valor de uso a su valor de cam­ 
bio. Ya no es tanto su valor como fuente de conocimientos impere­ 
cederos, sino su capacidad para adaptarse a las nuevas tendencias, 
esto es, su valor en la economía de intercambio de títulos. Con los 
los sistemas de calidad educativos se demanda una garantía, un 
sello de calidad que diferencie un título de otro, una institución de 
otra. Asimismo, el proceso de valorización de que vivimos tiene 
como principal baluarte la división entre grado y posgrado. Con 
ello, se proporciona una nueva jerarquía (grado y posgrado) en el 
valor de las titulaciones, y por tanto dos grupos de titulados univer­ 
sitarios asociados al grado de especialización adquirido. Esto pro­ 
voca un movimiento en el mercado de trabajo, trasladando al anti­ 
guo grupo de titulados a una situación de desventaja. y por el con­ 
trario, posicionando a los nuevos titulados posgraduados con una 
mayor cualificación. Esta situación, como algunos autores señalan. 
es favorable para el aumento de la productividad, se crea un ejérci­ 
to de reserva más cualificado y preparado para acceder a todos los 
sectores estratégicos del mercado de trabajo. lo que provoca una 
situación de "miedo al paro" entre la población ocupada (en una 
situación ahora de desventaja), propicia para el aumento de la pro­ 
ductividad. Como menciona Mario Ortí (2006) a propósito del caso 
español y europeo: 

"A partir de las lineas marcadas por documentos como el célebre 
Libro Blanco de Jaques Delors -orientado bajo el lema de 
Crecimiento, Competitividad y Empleo- en 1993 y continuada por la 
Estrategia de Lisboa del año 2000, la educación ha sido definida preci­ 
samente como la forma de recuperar el terreno en materia de com­ 
petitividad productiva perdida ante la combinación de bajos costes 
laborales y fuerte inversión tecnológica puesta en práctica por los paí­ 
ses emergentes -especialmente, en el sudeste asiático- desde media­ 
dos de los ochenta. En realidad, este acento en una extensión forma­ 
tiva que eleve los niveles educativos medios de la población pero que. 
al mismo tiempo, incluya la obligación del reciclaje formativo para la 
práctica totalidad de los trabajadores, no trata ante todo de compen­ 
sar las productividades comparativamente decrecientes de los países 
europeos, como si de una estrategia de l+D+l para el conjunto de la 
sociedad se tratase. Seria más preciso afirmar que esta linea intenta 
sobre todo afrontar el elevado desempleo estructural -desde hace 
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muchos años, especialmente grave en el caso del mercado de trabajo 
español- generado tras los procesos de reconversión industrial a tra­ 
vés de los que la economía capitalista renovó su modo de regulación 
a partir de la década de los setenta." 
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En cuanto a la concepción de la educación superior, esta 
empieza a concebirse, no como un objeto, sino como un proceso 
continuo de adquisición de conocimientos, que comienza con la 
educación universitaria, pero que ha de completarse a lo largo de la 
vida. Bajo este precepto se asume que, debido a los constantes avan­ 
ces científico-técnicos, la sociedad está en un constante cambio, lo 
cual requiere un incesante y continúo proceso de aprendizaje. En 
este sentido Bauman (2007) nos habla de cómo el aprendizaje en la 
sociedad actual no es ya un producto, sino un proceso continuo. Es 
por ello por lo que la titulación no se entiende sin un aprendizaje 
"en el exterior" en el "mundo cambiante", de ahí que elementos 
como "experiencia laboral" o "competencias" sean elementos que 
demanden los empresarios", 

Unido a la garantía de calidad de los títulos y la enseñanza, 
está su conversión en mercancía", Se trata de generar un valor aña­ 
dido al título universitario de modo que pueda entrar en competen­ 
cia con otros títulos de otras instituciones. 

La idea de excelencia y de calidad en las universidades ocupa 
también un lugar central en los actuales procesos de convergencia 
educativa regional. En muchos casos, esto conlleva la creación de 
grupos de universidades que destaquen por su excelencia. Se elitiza 
el sistema universitario, formando así círculos similares al británico 
OXBRIDGE (Oxford-Carnbridge), con una preponderancia de un 
modelo de movilidad social (basada en el título) de "patrocinio'?", 

18 Los empleadores vienen a demandar de los nuevos titulados "competencias". basadas en la 
"responsabilidad", el "sacrificio", elementos que forman parte de una cosmovisión concreta. 
Véase en el estudio empírico de Alonso. Luis Enrique: Fernández Rodríguez. Carlos J:. y 
Nyssen. José M' El debate sobre las competencias. Madrid: Aneca. 2009. Consultado en: 
http://www.aneca.es/Documentos•y•publicaciones/lnsercion-laboral 

19 Bauman nos habla de cómo el conocimiento es hoy "una mercancía", un producto desecha. 
ble. sujeto a las modas pasajeras y a un valor en el mercado. lbid 

20 En el modelo de movilidad británico hay un proceso de selección temprana de los estudian­ 
tes que accederán a dichas instituciones mediante los tests ijuicios sobre "el que vale"). Asi, 
se diferencia del modelo de movilidad social "competitiva" del sistema americano, donde la 
selección es constante y no se produce a edades tempranas. Véase Turner (1966) 
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La imitación de estos modelos tiene como consecuencia a su vez la 
asunción de valores propios de este tipo de educación, ya que como 
hemos visto, toda educación está sujeta a una concepción concreta 
del mundo, del hombre, de la estructura social, o de los criterios de 
movilidad. 
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